
El primer campamento de mi hija fue a los ocho años, una semana en la montaña con mochila prestada y una
cantimplora que parecía enorme en sus manos. Lloró la primera noche, igual que otros 4, y al tercer día ya no
deseaba volver a casa. Desde ese momento he acompañado a más de cincuenta familias a elegir bien, ya sea un
multiaventura en Asturias o un programa urbano con robótica. Elegir el mejor campamento de verano no va de
adivinar, va de hacer preguntas concretas, equiparar con criterio y reservar con tiempo para no abonar de más ni
quedarse sin plaza.

El mercado ha crecido una brutalidad. Hay campamentos de verano en España para prácticamente cualquier
interés: surf, ciencia, artes escénicas, cocina, astronomía, equitación, y la oferta de campamentos de verano en
inglés ya no se restringe a “monitores nativos”. Un buen enfoque consiste en definir la meta que buscáis como
familia y, a partir de ahí, filtrar con calma. Un buscador de campamentos de verano ayuda, pero no sustituye una
charla de diez minutos con el coordinador del programa.

Antes de mirar catálogos: define el objetivo real
La edad y el carácter dan la primera pista. Para peques de seis a ocho años, acostumbra a marchar mejor un
formato de día (day camp) o estancias cortas, con rutinas claras y monitores muy presentes. Entre 9 y 12, el salto
a pernocta funciona si el grupo de amigos tira o si el niño ya ha dormido fuera sin drama. Desde 13, es
conveniente desafiarlos con actividades que les importen de verdad: fotografía de naturaleza, candela, rutas de
alta montaña con vivac, o proyectos tecnológicos con resultados que puedan enseñar.

Aquí es donde “el mejor campamento de verano” no es un ranking universal, sino el que encaja con vuestro
objetivo. ¿Buscáis autonomía, refuerzo de hábitos, amistad, desconexión de pantallas, idioma, deporte, o todo a
la vez? No se puede optimizar todo. En el momento en que una familia me dice “queremos inglés, naturaleza,
cerca de Madrid, sin pernocta y con costo ajustado”, suelo responder que podemos tener tres de esas cuatro
cosas, no todas a la vez.

Piensa asimismo en alergias, medicación, dificultades de aprendizaje o necesidades de apoyo. Un buen
campamento las acoge y las integra, mas precisa información previa y un plan claro. Solicita que te expliquen de
qué forma gestionan el tema medical y qué formación tienen los monitores.

Señales de calidad que se aprecian desde la primera llamada



La primera charla es reveladora. Quien coordina un buen programa detalla horarios, nivel de exigencia física,
ratios, protocolos y no promete lo imposible. Si preguntas por las duchas y te responden “las de siempre”, mala
espina. Si te explican que hay 8 por planta, agua caliente con temporizador para ahorrar, y turnos por cabaña,
hay procedimiento.

Fíjate en el ratio monitores/participantes. En España, un ratio de 1:8 a 1:12 es habitual conforme la actividad. Con
menores de 8 años, me siento más sosegado cerca de 1:8, y en alta montaña prefiero 1:6. Pregunta qué
porcentaje del equipo repite de un año para otro, y si hay organizador de convivencia con formación específica,
no solo buena voluntad. Sobre titulaciones, busca socorristas titulados en actividades acuáticas, técnicos de
tiempo libre y, si hay escalada o barranquismo, guías habilitados.

La seguridad no es incompatible con la aventura. Un circuito de tirolinas con arneses dobles y líneas de vida
continuas deja emoción sin aceptar riesgos tontos. En la playa, es razonable limitar el baño si hay bandera
amarilla y fortalecer juegos en arena. Te hablo desde la experiencia de haber anulado una salida de kayak por
viento cruzado a 23 nudos en la ría de Arousa. Fue fastidio en el momento, pero los progenitores lo
agradecieron.

Qué incluye el costo y qué no, con números realistas
En campamentos de verano en España, una semana en régimen de pernocta suele moverse entre 380 y 750
euros, conforme instalación, actividades técnicas y datas. Programas premium o muy especializados pueden
superar los novecientos. Los urbanos de día, en ciudades como la capital de España, Barna o Valencia, rondan 140
a 260 euros a la semana, sin transporte ni comedor, que puede agregar 8 a 12 euros por día.

Fíjate en lo que incluye exactamente: materiales, seguros, transporte, entradas a parques, supervisión nocturna,
lavandería si son más de 10 días, servicio médico. La letra pequeña de los extras amontona sorpresas: neoprenos
para surf, remontes en esquí de verano, certificaciones oficiales de vela, o excursiones fuera del recinto. Solicita
una hoja desglosada. Si aparece “gasto de gestión” sin detalle, solicita que lo detallen.

El seguro de cancelación merece capítulo aparte. En 2023, 3 familias recuperaron el 85 por ciento de la matrícula
por una varicela tardía y una fractura de muñeca. La póliza costó entre veinte y 35 euros. No compensa siempre y
en todo momento, pero si reservas con mucha antelación o si tu hijo participa en deportes de impacto en
primavera, suma calma.

Uso inteligente de un buscador de campamentos de verano
Los agregadores asisten a hallar campamentos de verano cuando tienes claro el filtro. Mi procedimiento en tres
pasos es sencillo: primero, filtra por edad exacta y rango de datas. Segundo, limita por provincia o radio de viaje
si eso importa, y por género de actividad primordial. Tercero, elimina lo que no encaje por logística. Después, sal
del buscador y habla con dos o tres organizaciones finalistas por teléfono. Las recensiones sirven, pero la llamada
revela lo que no se escribe.

No te obsesiones con estrellas perfectas. Un campamento con cuatro con seis y creencias largas, con detalles
concretos, acostumbra a ser mejor que uno con 5,0 y comentarios genéricos. Y desconfía de quienes solo
muestran fotografías de dron y atardeceres, sin imágenes de talleres, comedor, botiquín o planos de evacuación.

Cuándo reservar y por qué hacerlo con tiempo
Reservar con tiempo un campamento de verano no es postureo de padres previsores. Entre enero y marzo, las
plazas de los programas más demandados vuelan. En dos mil veinticuatro, un campamento de surf en Cantabria



llenó el 80 por ciento en cinco semanas merced a un descuento del 10 por ciento para reservas antes del 31 de
marzo y a que repetía el 60 por ciento del grupo del año anterior. Si esperas a mayo, lo más probable es que el
horario que te cuadra esté cerrado o que el bus desde tu distrito ya no tenga plazas.

Además del costo, la antelación te permite pedir becas internas, descuentos por hermanos o por semanas
consecutivas, y amoldar dietas especiales sin estrés. Para familias separadas, regular semanas entre casas merece
una charla en el mes de febrero, no en el primer mes del verano. Y si hay viaje de fin de curso, cruza fechas para
eludir solapamientos.

Aquí va un recorrido práctico que he usado con decenas de familias, orientado a familias que quieren asegurar
plaza sin pagar de más:

Enero: define objetivo y presupuesto. Cierra ventana de fechas familiares, incluye posible viaje y
campamentos urbanos de apoyo en ciudad.

Febrero: usa un buscador de campamentos de verano para preseleccionar 5 opciones. Llama a tres
coordinadores y solicita dossier, calendario detallado y políticas de devolución.

Marzo: visita una instalación, aun si es virtual. Reserva con señal, agrega seguro si aplica, y solicita recibo con
extras desglosados.

Abril: prepara documentación médica, alergias y medicación con receta. Marca la ropa y prueba el calzado en
salidas de fin de semana.

Mayo: repasa listas, agenda llamada final con el coordinador y ajusta transporte o punto de recogida si hay
bus.

Qué esperar en campamentos de verano en inglés
Hay 3 modelos principales. Uno, inmersión total con monitores nativos y jornada completa en inglés, orientada a
conversación espontánea, canciones, juegos y retos moderados. Dos, inmersión académica con dos a tres horas
al día de aula, proyectos y certificaciones opcionales de Trinity o Cambridge, conjuntadas con deporte y talleres.
Tres, campamentos técnicos en inglés, donde la actividad principal es la puerta de entrada al idioma: vela,
robótica, teatro, aun primeros auxilios, todo explicado en inglés.

La elección depende del nivel y de la actitud. Para un B1 que se bloquea al hablar, prefiero juegos estructurados y
roles concretos: buscar pistas, presentar un mini noticiero, guías de “how to” para recetas. Para un B2, un
campamento de verano en inglés con teatrillo final o debate competitivo les dispara la fluidez. Si tu hijo está en
A2 y además es tímido, no lo metas en un programa donde el 90 por ciento sean extranjeros muy sueltos. Se
sentirán espectadores. Mejor un entorno mixto, con monitores bilingües que cambien de idioma con criterio y un
60 por ciento de conjuntos guiados.

Pregunta por la mezcla de nacionalidades. Si la idea es practicar inglés real, una presencia equilibrada de
españoles y no españoles ayuda, pero no te obsesiones con el 50/50. Lo vital es que el campamento impida los
“corrillos” en castellano a lo largo de actividades clave, algo que se consigue mezclando habitaciones, rotando
equipos y llevando pulseras de color por grupo, no por idioma.

España de norte a sur: no todo sirve para todos
Los campamentos de verano en España son geográficamente diversos. No es exactamente lo mismo un
multiaventura en el Pirineo, con noches de diez grados en julio, que una semana de vela ligera en la costa de
Cádiz con levante que fuerza a madrugar. En Asturias y Cantabria, la lluvia entra en el guion. Los buenos
programas tienen plan B cubierto: talleres de orientación, cocina solar en versión interior, cuerdas y nudos bajo



carpa, y sí, cine de refugio si cae el diluvio. En la Comunidad Valenciana, el calor de julio exige sombra de veras y
rutinas de hidratación estrictas. Pide ver fotografías del comedor y de las zonas de sombra, no solo de la playa.

En ambientes de montaña, pregunta por la logística de rutas: desequilibres, horas efectivas de marcha, y si llevan
acompañamiento motorizado por pista en el caso de traslado por lesión leve. En costa, exige protocolo de viento
y corriente, brief previo y supervisión desde embarcación o pádel de apoyo en vela y surf. Y en urbanos, exige un
equilibrio entre aula y aire libre. Un urbano de 9 a 17 sin siesta para un peque de seis años en Madrid en julio
puede ser una receta para el berrinche, a menos que haya tiempo de descanso real, no solo “tiempo de lectura”.

Preguntas clave para evaluar opciones sin perderte
¿Cuál es la ratio real de monitores por grupo según actividad y edad?

¿Qué experiencia tiene el equipo fijo y cuántos repiten del año precedente?

¿Qué cubre el seguro y cómo administran medicación y alergias?

¿Qué incluye el precio y qué suplementos pueden aparecer?

¿De qué manera incorporan a un pequeño tímido o con su primer campamento de pernocta?

Si en diez minutos no pueden contestar con claridad a estas 5, prueba con otra organización. La transparencia es
el mejor indicador de cultura de cuidado.

Dos anécdotas que enseñan más que un folleto
En dos mil veintiuno, una madre primeriza en esto me pidió “algo suave” para su hijo de siete años, alérgico al
huevo. Optamos por un urbano de ciencia con cocina solar y huerto. El primer día, al recogerlo, me dijo que
había probado un bizcocho. Sonó la alarma en mi cabeza. Resultó que el campamento tenía una cocina paralela
para alergias, con utensilios marcados y control por colores. A partir de ese día, llevamos su EpiPen en una bolsa
roja con su foto. Nunca hizo falta, mas el protocolo existía y se activó de forma visible. La confianza de la familia
se consolidó.

En dos mil veintidos, coordiné un conjunto de 12 adolescentes en un campamento de aventura. Teníamos una
ascensión de novecientos metros de desnivel. A mitad de subida, uno quiso desamparar. Paramos, repartimos
peso, redujimos ritmo, y el guía nos enseñó un truco que repito siempre: pasos cortos contando en cuatro,
mirada a 6 metros, y descanso activo cada doce minutos. Llegaron todos. La semana siguiente, dos volvieron por
su cuenta con sus padres. No recordaban la cima, recordaban el procedimiento.

Tecnología y móviles: reglas con sentido
El discute de móviles https://lavozandalucia.es/granada/general/buscocampamentoscom-facilita-a-las-familias-
la-eleccion-de-campamentos-de-verano no es trivial. Mi postura, por lo que he visto, es permitir llamadas cortas
en una ventana horaria o un día concreto, y el resto del tiempo, dispositivos guardados. En niños de seis a 10,
cuanto menos móvil, mejor. En 11 a catorce, marcha bien una llamada de 5 minutos cada dos o tres días. Y a
partir de 15, es conveniente tratarlos como casi adultos, pactando bandas horarias y recordando que la noche es
para dormir. Un campamento serio tiene protocolo contra el ciberacoso, con consecuencias claras y
acompañamiento, no amenazas vacías.

La tecnología en los talleres es otra cosa. Robótica, impresión 3D y diseño de juegos pueden ser fabulosos,
siempre que haya objetivos de proyecto y presentación final. Pregunta por el ratio dispositivo/niño y por el
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equilibrio con deporte y aire libre. Dos horas de pantalla creativa en un día de 8, con actividad física real, no es
“más pantallas”, es aprendizaje aplicado.

Política de cancelación y cambios de última hora
Suceden imprevisibles. He visto varicelas, exámenes que se mueven, nuevas protejas, viajes de abuelos. Solicita la
política por escrito: plazos y porcentajes de devolución, cambios de semana gratis, cesión de plaza a otro
pequeño, y qué sucede si el campamento anula por causas meteorológicas o fuerza mayor. En 2020 y dos mil
veintiuno aprendimos que un plan B claro evita desazones. A día de hoy, la mayor parte ofrece devolución parcial
hasta 30 días ya antes y bonos si cancelas más tarde.

Valora asimismo la flexibilidad para cambios de nivel. En surf y vela, por servirnos de un ejemplo, que puedan
desplazar a tu hijo a un conjunto un poco más avanzado si avanza veloz, o a uno más básico si precisa confianza.
Eso solo funciona si tienen monitores suficientes y programación viva.

Cómo preparar a tu hijo para gozarlo de verdad
Un niño que no ha estrenado botas, que no ha probado el neopreno o que no sabe de qué manera se dobla un
saco de dormir, padecerá más. Ensayad en casa. Id un sábado al monte con la mochila cargada, probad la
linterna frontal la noche ya antes, y dejad que hagan su bolsa con una lista a la vista. Si pueden ducharse solos y
plegar su camiseta favorita, empezarán con buen pie.

Hablad, sin dramatismo, de emociones normales: echar de menos, tener miedo la primera noche, líos entre
amigos que se arreglan con ayuda del monitor. Un coordinador me afirmó una vez: “Lo que no se nombra, pesa
más”. Y es cierto. La adaptación mejora cuando saben qué aguardar.

¿Y si no encaja el primer año?
No todos y cada uno de los matchs son perfectos a la primera. En ocasiones el “mejor campamento de verano”
no fue el mejor ese año específico. Si vuelve descontento, averigua con preguntas abiertas: qué parte le gustó,
con qué actividad se aburrió, en qué momento se sintió solo. Con esa información, ajusta: reduce días, cambia
enfoque o incluso busca un conjunto donde vaya con un amigo de confianza. No fuerces un inglés intensivo si el
muro emocional fue el idioma. Dale un verano de exploración, y ya va a haber tiempo de apretar el próximo.

Dónde buscar y de qué forma cerrar con seguridad
Los portales especializados son un buen punto de partida para encontrar campamentos de verano y cotejar sin
volverte ido. Si el buscador de campamentos de verano deja guardar preferidos y anotar dudas, mejor. Consulta
asimismo las webs de federaciones deportivas, ayuntamientos y asociaciones juveniles con décadas de
trayectoria. A veces las joyas no invierten en anuncios, invierten en monitores.

Cierra la reserva por canales oficiales, pide contrato o condiciones generales, y guarda confirmaciones de pago.
Si pagas señal, que quede por escrito en qué momento se completa y con qué consecuencias. Y si el programa
incluye transporte, pide la senda y el nombre de la compañía. El día de salida, un organizador con lista y chaleco
identificativo transmite la seguridad que quieres ver.

Una última guía veloz para no olvidar lo esencial
Objetivo, presupuesto y fechas claras antes de mirar nada.



Dos o 3 llamadas, no diez correos, para evaluar cultura y seguridad.

Reserva en el mes de marzo o ya antes si quieres mejores horarios y costo.

Plan para alergias, medicación y móviles, hablado y escrito.

Ropa marcada, botas probadas, esperanzas realistas.

Elegir bien no requiere suerte, requiere método. Con un poco de antelación y preguntas directas, es fácil separar
lo refulgente de lo aparente. España tiene una oferta genial y diversa, y sí, hay campamentos de verano en inglés
potentes sin cruzar fronteras. Lo más valioso, al final, no es el folleto con fotos perfectas, sino el instante en que
tu hijo vuelve, te cuenta un reto que superó y sientes que ese verano le ensanchó el mundo. Esa es la encalla de
medir que de veras importa.
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